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EDITORIAL

Amados lectores. 

En un tiempo como este, en el que Dios ha probado nuestro 
corazón y nuestra fe, muchas cosas han ido cambiando jun-
tamente con nosotros, pues para la Iglesia en general, ha sido 
un tiempo de ver sus fundamentos, porqué cree lo que cree y 
como se relaciona con su entorno. También ha significado un 
tiempo de limpieza y, por consiguiente, un tiempo para ver con 
una mayor claridad y profundidad, y también desde más arriba.

Ver más claramente nos lleva a entender mejor los territorios y 
las culturas, entender la voluntad del Padre respecto de ellos y 
poder actuar en consecuencia. Este es un tiempo crucial para 
entender nuestro rol como Cuerpo de Cristo, como herman-
dad, y nuestro posicionamiento frente al Trono de Dios.

Este es un tiempo hermoso para expandir nuestra fe, crecer en 
Amor, vivir el honor de la hermandad y juntos poder mirar los 
territorios y las naciones en Esperanza y con la certeza del re-
poso en Cristo, sabiendo que las palabras del Rey no volverán 
vacías y que veremos florecer lo que tanto hemos anhelado. 

Nuestra hambre y sed de Justicia, el procurar la Paz, la Pureza 
en nuestro corazón, la humildad, entre otras armas, serán cru-
ciales en la reconfiguración de las interacciones humanas en 
las naciones. Una medida diferente que apunta a pensamien-
tos y caminos más altos, porque ha visto al Cordero venciendo 
los sistemas del mundo y recibiendo el honor más alto sin bus-
car prevalecer, sino dándose con el más sublime Amor. 

Esa es la dirección que lleva a los Hijos de Dios a alumbrar so-
bre la tierra, pues esa es la luz que no se puede esconder, por-
que las tinieblas jamás podrán apagarla.
. 
Bienvenidos a esta novena edición de Revista Reforma.
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En este número, en el que estamos hablando 
de naciones. Revisar estos capítulos de Enoc 
nos ampliara la perspectiva de cómo operaron 
los ángeles que se rebelaron, pero que dicha 
misión era guardar territorios (y los pueblos 
en ellos) que Dios les asigno.

Veamos entonces lo que Enoc, el escriba de 
justicia, nos puede contar sobre esto.

CAPITULO 15 – Oración de los guardianes 
rechazada

1. Él me dirigió la palabra y me dijo, y yo oí 
su voz, no temas, Enoc, hombre justo, escriba 
de justicia; acércate y escucha mi voz. 

2. Y ve, di a los guardianes del cielo que te 
han mandado suplicar por ellos: A vosotros es 
a quienes interesa interceder por los hombres 
y no a los hombres por vosotros. 

3. ¿Por qué‚ habéis abandonado el cielo muy 
alto y santo, que es eterno, os habéis acostado 
con las mujeres, habéis obrado como los hijos 
de la tierra y habéis engendrado, por hijos, 
gigantes? 

4. Vosotros, santos, espirituales, viviendo 
una vida eterna, vosotros os habéis ensuciado 
con la sangre de las mujeres, y habéis engen-
drado con la sangre de la carne; según la san-
gre de los hombres habéis deseado, y habéis 
hecho carne y sangre como hacen aquellos 
que mueren y perecen. 

5. Por eso es por lo que yo les he dado a ellos 
mujeres para que las fecunden, y que tengan 
hijos, y que no cese ninguna obra sobre la tie-
rra (por falta de gente). 

6. En cuanto a vosotros, vosotros fuisteis 
primeramente espirituales, viviendo de una 
vida eterna, inmortal, por todas las genera-

ciones del mundo. 

7. Por esto es por lo que no os he atribuido 
mujeres, pues la mansión de los espíritus del 
cielo está en el cielo. 

8. Y ahora los gigantes que han nacido de los 
espíritus y de la carne serán llamados, sobre la 
tierra, espíritus malos, y sobre la tierra estará 
su morada. 

9. Los espíritus malos han salido de su carne 
(de los gigantes), porque ellos han sido hechos 
por los hombres (y), de los santos guardianes 
(proviene) su origen y su primer fundamento. 
Serán los espíritus malos sobre la tierra; ellos 
serán llamados espíritus malos. 

10. Los espíritus del cielo tienen su morada 
en el cielo; y los espíritus de la tierra, que han 
sido engendrados sobre la tierra, tienen su 
morada sobre la tierra. 

11. Y los espíritus de los gigantes, los 
Nephilim, que oprimen, destruyen, hacen irrup-
ción, combaten, destruyen sobre la tierra y 
causan el duelo, no comen ningún alimento y 
no tienen sed, y no son reconocibles. 

12. Estos espíritus se elevarán contra los 
hijos de los hombres y contra las mujeres, 
pues ellos han salido (de entre ellos)

EL FIN DE LOS GIGANTES
Había una función de los ángeles de los terri-

torios, era interceder por sus territorios y los 
hombres de ese lugar y por esto eran llamados 
Vigilantes. El acto de vigilar, es de aquel que 
es un vigía que protege o custodia algo que 
se le encomienda. Pero estos ángeles dejaron 
su posición de vigías de los territorios, deja-
ron su vigilia cual guardias que se duermen. 
Y como renunciaron a esa función, también se 
les fue arrebatado todo aquello que desearon 
poseer.

ENOC
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Hoy siguen operando ángeles en los territo-
rios, pero la función intercesora recae sobre la 
iglesia. No se requiere de ángeles para inter-
ceder, el Espíritu Santo ya fue derramado, para 
interceder por nosotros y para que nosotros 
intercedamos por la humanidad desde la eter-
nidad de nuestro espíritu que ha sido vivifi-
cado en Dios. Ahora los ángeles son consier-
vos de los Hijos de Dios.

En esta respuesta de Dios, Enoc también 
comprende el pecado en el que inquirieron 
los ángeles rebeldes. Se deja de manifiesto 
la codicia absurda que lleno sus intenciones.

El hombre al ser mortal en la tierra, debía 
trascender con hijos. Los Vigilantes al ser com-
pletamente inmortales, no necesitaban esta 
manera de trascender, ni requerían poner su 
semilla en la tierra. Su rebelión implicaba 
que ellos, junto con su descendencia, desea-
ban apoderarse de la tierra poco a poco, en la 
medida que se multiplicaban en los territorios.

Este acto vil y vanidoso, fue la demostración 
de la codicia que mostraron los Vigilantes caí-
dos. El castigo recaerá sobre ellos, pero tam-
bién sobre su hibrida progenie. 

Al morir, los espíritus de los gigantes no 
irán ni al lugar de los ángeles ni al lugar de 
los hombres. Deambularan en la tierra.

Aquí también queda en claro, que los demo-
nios, y los descritos como espíritus malos y de 
tormentos, son espíritus de los Nephilim, los 
mismos que atormentaban a Saúl (1Samuel 
16:14-23), y que lo empuja a matar a David 
cuando este tocaba el arpa (1Samuel 18:10-11).

Estos deambulan errantes, luego de perder 
sus cuerpos en el juicio de destrucción y en el 
diluvio. La sentencia de deambular en la tie-
rra, en parte también es un castigo a la huma-

nidad, por prestarse para esta depravación.

Pero este deambular no es eterno, solo es el 
primer juicio. Más adelante Dios declara que 
este deambular se terminara cuando venga 
para ellos el Gran Juicio. Esta es una referen-
cia directa a la obra de Cristo, que juzgaría en 
la cruz a todo espíritu rebelde y le daría a la 
iglesia toda autoridad para expulsarlos y sen-
tenciarlos al abismo para siempre.

Ahora la iglesia debe atar y enviar a las pro-
fundidades del abismo a esos espíritus, como 
Jesús, que liberó al Gadareno (Marcos 5:8-13), 
y trajo para Legión el Gran Juicio. ¿Por qué 
los demonios gritaban asustados al ver pasar 
a Cristo?, ellos sabían que el Mesías, era el 
Santo de los santos, a quien el Padre le con-
cedió todo el Juicio.

Ahora esta autoridad es solo dada a la igle-
sia, y no a los hombres normales, exorcistas o 
chamanes no pueden lidiar con los espíritus 
que deambulan, por mucho que lo deseen. El 
intentarlo solo les acarrea mayor condena-
ción. (Hechos 19).

CAPITULO 16 – Sentencia final para los 
Vigilantes

1. Después de los días de muerte, de la des-
trucción y de la muerte de los gigantes -(días) 
en que los espíritus han salido de las almas 
de su carne - que estén sin juicio los que pier-
dan; Serán destruidos así hasta el día en que 
se cumpla el Gran Juicio, en el cual el gran 
tiempo terminará (a causa de los vigilantes y 
de los impíos) 

2. Y ahora a los vigilantes que te han enviado 
a suplicar por ellos, que en otro tiempo habi-
taban en el cielo, 
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3. (Diles): Antes estabais en el cielo, pero 
(todos) los secretos no os habían sido aún 
revelados; no habéis conocido más que un 
misterio fútil (indigno); en el endurecimiento 
de vuestro corazón lo habéis comunicado a 
las mujeres, y, por ese misterio, las mujeres 
y los hombres han multiplicado el mal sobre 
la tierra. 

4. Diles, pues: No hay perdón (paz) para 
vosotros.

EL FIN DE LA FALSA SEMILLA
Solo Noah será escogido para permanecer 

después del diluvio.

En cierta manera Noah será el primer cum-
plimiento profético del juicio en el diluvio.

Cuando Noah experimentó el diluvio, tenía 
seiscientos años, todos los primogénitos des-
cendientes de Seth, mencionados en Genesis, 
habían ya muerto. Solo quedaban las genera-
ciones postreras a los gigantes, que se habían 
pervertido completamente y que no vivían más 
de ciento veinte años (Genesis 6:3).

El juicio es, primero por haber engendrado 
una progenie de híbridos, que al morir llena-
ban de demonios la tierra, estos demonios son 
abominación para Dios. 

Solo imaginar lo que debe haber sido habi-
tar en un mundo, donde después de ver morir 
un gigante, sus espíritus perversos (demo-
nios) salían de los gigantes muertos, es algo 
terrorífico.

Y la segunda causa del juicio es por haber 
revelado misterios, los que conocieron por 
estar en una posición mas alta. Una sabiduría 
sobre cómo hacer uso de la creación. 

Estas cosas el hombre tarde o temprano las 
descubriría, pero que no les fue dado a los 
ángeles enseñarlas. 

“Misterios” que para Dios son cosas sin gran 
importancia en comparación con su conoci-
miento profundo. Además, ninguno de estos 
misterios incluía el plan de redención de Dios 
con los hombres. Estos ángeles no conocían 
los tiempos que vendrían, ni los propósitos de 
salvación del Señor para la tierra.

Hay que destacar que Enoc se familiarizaría 

con misterios poderosos en el cielo, pero que 
él si estaba autorizado como Escriba de jus-
ticia, a revelar dichos misterios. Por lo tanto, 
el castigo no es porque Dios quisiera mante-
ner a los hombres en ignorancia, sino por la 
manera equivocada en que estos compartían 
los misterios. Los vigilantes usaban los mis-
terios con engaño, mezclándolos con perver-
sidad. Y con esto provocaban mayor maldad 
en la tierra.

Esto debería ser una fuerte advertencia para 
todos aquellos que se desvían, y usan verda-
des de Dios para manipular a otros u obtener 
beneficios propios. Cuando se pervierte un 
misterio dado por Dios, por muy pequeño que 
este sea, no queda sin castigo. Y este castigo 
es aún más severo, si este misterio está ligado 
a ser vigía de las naciones.
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“Alégrense los cielos, 
y regocíjese la tierra, 

y digan en las naciones: 
YHVH reina.”

1 Crónicas 16:31 BTX



Por Isaac Espinace – Desde Chile

Dios Gobierna Hoy 
      Sobre Las Naciones 
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“Todos fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en otras lenguas, según 
el Espíritu les daba habilidad para expresarse. Y había judíos que moraban en Jerusalén, 

hombres piadosos, procedentes de todas las naciones bajo el cielo… Y estaban 
asombrados y se maravillaban, diciendo: Mirad, ¿no son galileos todos estos que están 

hablando? ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oímos hablar en nuestra lengua en la 
que hemos nacido? … los oímos hablar en nuestros idiomas de las maravillas de Dios.” 

                
                Hechos 2:4-11

“Después de esto miré, y vi una gran multitud, que nadie podía contar, de todas las 
naciones, tribus, pueblos y lenguas, de pie delante del trono y delante del Cordero, 
vestidos con vestiduras blancas y con palmas en las manos. Y clamaban a gran voz, 
diciendo: La salvación pertenece a nuestro Dios que está sentado en el trono, y al 

Cordero.” 
               
               Apocalipsis 7:9-10
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Ciertamente el momento en que los dis-
cípulos fueron llenos del Espíritu Santo, 
no tan solo marco las vidas de aquellos 
que experimentaron tan grande acon-
tecimiento, sino que en los cielos algo 
tremendamente asombroso ocurría. 
Y quizás los mismos apóstoles no dimen-
sionaron el poderoso evento celestial. 

Lo que sucedía en la tierra era una ma-
nifestación de lo que pasaba en los 
cielos, pues hasta ese momento no se 
había escuchado la adoración de to-
das las naciones de la tierra desde los 
cielos, ya que solamente en la uni-
cidad del Cordero de Dios y a través 
del Espíritu Santo; se pudo manifes-
tar en la tierra el diseño de adoración 
celestial y con ello el Gobierno divi-
no sobre toda lengua, tribu y nación. 

No podemos olvidar que el centro del 
gobierno de Dios es su trono y desde 
ahí fluye la justicia y el juicio, elemen-
tos esenciales para participar del Reino 
de Dios y su dinámica de autoridad. Por 
tanto, sin acceso al trono de Dios no hay 
una integración al dominio del Padre. En 
consecuencia, cuando la Iglesia recibe 
libertad para acercarse a la majestad de 
Dios en las alturas, junto a ello toma la 
autoridad para establecer aquello que 
se manifiesta desde el trono de justicia. 

Por esta causa, los discípulos recibie-
ron una vez llenos del Espíritu Santo 
una asignación territorial, la cual les 
permitió moverse por los lugares y na-
ciones, según el espíritu del Señor les 
encomendaba. No es casualidad que 
las ciento veinte personas en el apo-
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sento alto terminaran hablando en las 
lenguas de distintas tribus y naciones, 
porque cada uno de ellos anunciaba 
las grandezas y la gloria de Dios, de 
tal forma que mientras hablaban era 
soltada y establecida como una pro-
clama profética, el hecho que todas 
las naciones podían anunciar la salva-
ción y por tanto el gobierno del Señor.  

En perspectiva, cada vez que nos acer-
camos al trono de Dios en adoración, en 
espíritu y verdad, las naciones que re-
presentamos vienen con nosotros y son 
sometidas al gobierno de Dios, desde 
ahí la justicia de Dios es establecida y 
los juicios son soltados a toda la tierra. 

Es por esto, que el gobierno del Señor 
es hoy y ahora en cada nación que se 
rinde ante la soberanía del Señor, pues 
en la mirada del Padre cada uno porta 
lenguas, tribus y naciones en sí. Y to-
das ellas están delante del Señor espe-
rando la manifestación de la justicia de 
Dios a través de los Hijos; de aquellos 
que están conectados al trono de Dios, 
soltando día a día de la vida y la fres-
cura que viene de la realeza de Dios. 

El gobierno del Señor va más allá de lo 
que podemos pensar por influencia, pues 
su reino no es de este mundo, sino que 
es celestial, y por esta razón trasciende 
las estructuras humanas llegando a par-
tes que para el hombre son imposibles, 
pero que para Dios son fáciles de llegar.



Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de justicia, porque 

ellos serán saciados.
              Mateo 5:6
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La Justicia 
es por Fe.

Jonathan Crucianelli - Desde Argentina.

Tal vez, al igual que en la escritura     
(Lucas 18:1-8), muchas veces nos he-
mos encontrado en el lugar o en la mis-
ma situación que la mujer viuda, recla-
mando justicia ó pidiendo ante alguien 
que se nos haga justicia en determi-
nadas circunstancias de nuestra vida. 

Muchas veces miramos a nuestro en-
torno o nuestra sociedad y sentimos 
que muchas cosas son injustas.

Incluso, ¿Cuántas veces hemos dicho, 
“No es justo esto que estoy viviendo”, 
“No es justo que me suceda esto”?

Pero la verdad, es que nuestra justicia 
o nuestros deseos de justicia, nunca 
se acomodarán a la justicia primera, 
esto es, la justicia del Padre de Todo.

Porque la justicia celestial, no es con-
forme a nuestros parámetros de jus-
ticia, y vaya que tenemos sobradas 
muestras de esto. 

Por citar alguno ejemplos: “si alguno 
quiere ser el primero, será el servidor 
de todos”; “si alguien te obliga a llevar 
carga por una milla, ve con él dos mi-
llas”, y así podríamos llenar toda esta 
columna con las tantas veces, que Je-
sús acomodó los parámetros de Su 
justicia para nosotros.

Ahora  bien, creo que a todos nos  surge 
la pregunta ¿Cuál es la tarea que nos 
toca para ver esta justicia en nuestras 
naciones, culturas, etnias, o socieda-
des? Creo personalmente, que el Se-
ñor dejó, como parámetro de justicia 
para este mundo, una sola cosa: 
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Su Iglesia.

Si la Iglesia, usted y yo, somos jus-
tos, entonces el mundo será más jus-
to. Porque jamás podríamos esperar 
alcanzar justicia de los gobernantes, 
de aquellos que dictan leyes o de todo 
hombre que basa su deseo de justicia 
en sus pensamientos de lo que justo o 
injusto. 

Usted y yo somos los parámetros de 
justicia que el mundo está demandan-
do. Creo que éste debería ser nuestro 
sentir y nuestro clamor más sincero, 
ser hallados como una Iglesia justa, 
que pueda ser la vara de justicia por la 
cual nuestras naciones sean más jus-
tas.

Permítame cerrar este espacio con las 
palabras del Justo, hecho perfecto: ¿Y 
acaso Dios no hará justicia a sus es-
cogidos, que claman a él día y noche? 
¿Se tardará en responderles? Os digo 
que pronto les hará justicia. Pero cuan-
do venga el Hijo del Hombre, ¿hallará 
fe en la tierra?

Ciertamente Su oído está presto para 
hacer justicia. Aun cuando miramos a 
nuestro alrededor y veamos injusticia, 
El sigue siendo Dios y hará justica a sus 
escogidos. Pero recordemos que es por 
la Fe, que alcanzamos justicia y esto fue 
lo que vivió Abraham, que por la fe, no 
rehusó a su hijo y esto le fue contado por 
Justicia.



Ciertamente la iglesia es la respuesta al 
clamor de las naciones, siempre lo ha sido, 
pero por causa de muchas cosas la iglesia 
ha respondido mínimamente a este clamor. 

Creo que una de esas razones esta re-
lacionada con nuestra forma de pensar, 
Jesús lo dijo en su primer Sermón: “Arre-
piéntanse, porque el Reino de los cielos se 
ha acercado” (Mateo 4:17). Nuestra forma 
de pensar ha sido obstáculo para el Rei-
no de Dios, ha detenido y no ha permitido 
que se manifieste el diseño de la iglesia.  
El conocer a Dios religiosamente, inten-
tar hacerlo en la carne y por obras no nos 
ha dejado conocer al Señor íntimamente 
de tal forma que nuestra forma de pensar 
cambie, la falta de revelación y de vivir sus 

verdades que transforman, tuvo muchos 
años a la iglesia sumergida en oscuridad, 
lejos de entender su diseño y su mandato.

Yo caminé años creyendo que conocía a 
Dios, pero no era así, creí cosas que otros 
me enseñaron sin yo verificar si eran cier-
tas y estas me alejaron de la verdad una 
y otra vez, creí que Jesús tenía que venir 
otra vez a terminar lo que le había queda-
do sin hacer y que por lo tanto no todas 
las cosas estaban sujetas a Él, y que el fin 
del mundo ya estaba cerca. Creo que mu-
chos como yo estuvieron así un día, pero 
Dios tuvo misericordia de mí, sopló de Su 
espíritu en este barro otra vez, le dio luz 
a mi corazón y a mi mente, y puede em-
pezar a ver por mi misma la verdad y por 

SOMOS LA IGLESIA 
GOBERNANTE

El Diario de Débora / Desde Chile - Por Yesmín Contreras

17



consiguiente que ésta me hiciese libre.

Y en estos años he podido ver que la Igle-
sia, cada uno de nosotros, Los Hijos, Reyes 
y Sacerdotes según el orden de Melquise-
dec son los llamados a ministrar delante 
del Padre y de las naciones, hoy todo está 
expuesto ante la luz, y Su voz en los Hijos 
siempre ha sido y será la respuesta.  Un 
sacerdocio verdadero somos, que minis-
tran la Voz del Rey a las naciones, que vi-
ven la  herencia que el Rey les dio porque 
están unidos a Él, que viven para interce-
der y para establecer los pensamientos y 
planes del Señor sobre la tierra, ese es el 
sacerdocio real que gobierna, que tiene Su 
ley escrita en sus mentes y corazones, y 
que tiene entrada por la Sangre del Hijo al 
lugar santísimo. Este sacerdocio que mi-
nistra con los hermanos a la mesa, que mi-
nistra con la familia al Señor y que entien-
de que cada uno es templo de su Espíritu.

Vivir y experimentar este sacerdocio es vi-
tal, entender que fuimos llamados a gober-
nar junto con Cristo, millares de ángeles y 
la nube de testigos y que esa es nuestra 

misión aquí en la tierra.  Debemos releer 
las escrituras, ahora con otro entendimien-
to, dejando que estas nos transformen, 
oyendo hoy Su voz, pues en otro tiempo el 
Padre hablo por los profetas, pero en estos 
días nos habla por medio del Hijo (Hebreos 
1:2), y esas palabras de vida eterna trae-
rán a tu corazón la realidad invisible que 
estés oyendo, traerán sus dimensiones y 
te introducirán a un entendimiento mayor, 
Cristo nuestras aguas de vida, trayendo 
sus pensamientos, inundándonos con Su 
mente, con la verdad que lo cambia todo. 

Cristo ya lo hizo todo, El termino su ta-
rea, consumo todo en la cruz. Ahora falta 
nuestra parte, dispongámonos a ser esas 
armas que El puede usar, levantemos en 
nuestros corazones un altar verdadero que 
le adore en todo tiempo, que sea accesi-
ble y sensible para oírle y seguirle. Y ser 
así una respuesta al clamor que las na-
ciones levantan hoy, un clamor que esta 
soplando sobre las ascuas del fuego, un 
clamor que está llamando a los que no 
han doblado sus rodillas ante los ídolos.
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La hermandad 
de los Hijos de Dios 
puede liberar 
territorios.

Por Laura Engle  - desde Estados Unidos.
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Acabo de regresar de vacaciones de un lu-
gar hermoso donde El Padre nos permitió 
compartir en familia unos días y disfrutar de 
su maravillosa creación. El visitar esta región 
nunca estuvo en nuestros planes, pero cier-
tamente si estaba en los planes del Señor. 

Con este nuevo destino vacacional se 
abrió la oportunidad de ir hasta el pueblo 
natal del padre de mi esposo y así inicia-
mos nuestro recorrido por muchos lugares 
nuevos para nosotros. Desde el momento 
en que el avión sobrevolaba por la ciudad 
de destino y vi esas gigantes montañas, 
supe en mi espíritu que había un propó-
sito, una misión de Reino que cumplir. 

En este tiempo el Señor nos está ense-
ñando a mirar las naciones y a interceder 
por ellas de una forma diferente, ya no ve-
mos los lugares como antes, ahora los ve-
mos con los ojos redentivos del Padre y 
cada lugar es una oportunidad para clamar 
que la luz de Cristo sea establecida allí.

En la última década con la hermandad he-
mos visto cómo el Espíritu Santo ha ido 
cambiando nuestras intercesiones y aún 
nuestra forma de orar. Nos ha enseñado 

a mirar más allá de nuestras propias ne-
cesidades personales o las necesidades 
que se presentan dentro del grupo y nos 
ha llevado a ver el territorio donde hemos 
sido establecidos, como una parte inte-
gral de nuestras vidas como hijos de Dios. 

El Señor nos está enseñando a amar los te-
rritorios, cuidarlos, ministrarlos y a mirarlos a 
través de sus ojos. También nos está abrien-
do el entendimiento de que somos sus hijos 
gobernantes y que en la medida en que nos 
limpiemos y estemos alineados con el cielo, 
los territorios son sanados y restaurados. 

Es así como El Padre nos ha regalado tiem-
pos de intercesión y de clamor muy lindos 
por las ciudades y las naciones, hasta lle-
varnos  a un arrepentimiento genuino por 
nuestras iniquidades y pecados cometidos 
en contra de ellos. El entender que somos 
hijos de Dios gobernantes y que la tierra 
está esperando la manifestación de estos 
hijos, nos ha dado un peso de responsabi-
lidad con la ciudad en la que vivimos y nos 
ha llevado a querer  entender su desarrollo 
y dinámica, a estar atentos a lo que está 
pasando a nuestro alrededor para estar in-
tercediendo y clamando para que la luz de 
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Cristo sea manifestada, no solo en nues-
tra ciudad, sino también en las naciones. 

También hemos experimentado el poder 
de la unidad del cuerpo de Cristo en las 
naciones. Ha sido maravilloso ver como el 
Señor nos va uniendo con aquellos her-
manos que tienen este mismo sentir y que 
ni siquiera conocemos en la carne, pero 
si en el espíritu, y poder orar en la uni-
dad con ellos por este mismo propósito.

Es así como durante mis vacaciones El 
Señor me llevó a lugares inhóspitos, a en-
frentar retos personales tremendos donde 
su poder se perfeccionó en mis debilida-
des. Después de varios días de recorrido 
llegamos al lugar del nacimiento del papá 
de mi esposo y fue allí donde El Padre 
me reveló la razón por la cual estábamos 
allí y cómo estos lugares que yo estaba 
recorriendo estaban ligados a una ins-
trucción que habíamos recibido semanas 
atrás con la hermandad durante un tiem-
po de intercesión por nuestro territorio. 

Ha sido muy impactante el ver la forma 
como El Padre nos está llevando a en-
tender el poder de la unidad del cuerpo 
cuando nos disponemos a que SU propó-
sito se cumpla en nosotros. A mi regreso 
quedé muy impactado al ver como cada 

una de nosotras fue usada para comple-
tar El propósito de Dios en esta región. 

A unas les fueron dados sueños, otra her-
mana fue usada con visiones e intercesión 
para soltar declaraciones sobre un lugar 
específico en el que yo estuve y en el cual 
no alcance a dar la medida de fe, por esta 
razón lloré en mi interior pensando que 
había fallado en la misión encomendada, 
pero por su misericordia ahora me gozo al 
ver como CRISTO es glorificado en la uni-
dad del cuerpo y en nuestras debilidades. 

Creemos firmemente que estamos viviendo 
el tiempo de los hijos de Dios que gobier-
nan, hijos que buscan agradar al Padre más 
que alcanzar su propia gloria, hijos que en-
tienden el poder de la unidad y la herman-
dad, hijos que buscan que la luz de Cristo 
sea manifestada en todos los rincones de 
la tierra aun cuando están de vacaciones.
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Próximo Número...

La Iglesia y la Tecnología


